
seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra,
en la abierta expansión de los cielos. 21Y creó
Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser
viviente que se mueve, que las aguas produje-
ron según su género, y toda ave alada según su
especie. Y vio Dios que era bueno. 22Y Dios los
bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y
llenad las aguas en los mares, y multiplíquense
las aves en la tierra. 23Y fue la tarde y la mañana
el día quinto.

24Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivien-
tes según su género, bestias y serpientes y animales
de la tierra según su especie. Y fue así. 25E hizo Dios
animales de la tierra según su género, y ganado se-
gún su género, y todo animal que se arrastra sobre
la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno.

26Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a
nuestra imagen,a conforme a nuestra semejanza;
y señoree en los peces del mar, en las aves de los
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo
animal que se arrastra sobre la tierra. 27Y creó
Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo
creó; varón y hembra los creó.b 28Y los bendijo
Dios,c y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad 
la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del

mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias
que se mueven sobre la tierra.

29Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda plan-
ta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y
todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os
serán para comer. 30Y a toda bestia de la tierra,
y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que
se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda
planta verde les será para comer. Y fue así. 31Y vio
Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era

bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana
el día sexto.

2 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra,
y todo el ejército de ellos. 2Y acabó Dios en

el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día
séptimo de toda la obra que hizo.d 3Y bendijo Dios 
al día séptimo, y lo santificó,e porque en él reposó
de toda la obra que había hecho en la creación.

El hombre en el huerto de Edén 
4Éstos son los orígenes de los cielos y de la
tierra cuando fueron creados, el día que Jehová

5 Génesis 2:4

La imagen de Dios

Días de la creación Génesis 1:1–2:3

Primer día (1:2-5) • Luz («Día» y «Noche»)

Segundo día (1:6-8) • Expansión («Cielos»)

Tercer día (1:9-13) • Tierra seca («Tierra»), «Mares» y vegetación

Cuarto día (1:14-19) • Sol y luna

Quinto día (1:20-23) • Seres vivientes (todo género de criaturas marinas y toda especie de ave)

Sexto día (1:24-31) • Seres vivientes en la tierra, y el hombre y la mujer

Séptimo día (2:1-3) • Reposo de Dios

Racismo, aborto, eutanasia. ¿Qué dice la Biblia?Racismo, aborto, eutanasia. ¿Qué dice la Biblia?
Es importante el concepto de que tanto hombres como mujeres son portadores 
de la imagen de Dios porque esto indica la dignidad y el valor de cada ser 
humano (1:26-27). Ninguna persona puede considerarse más parecida al 
Creador que otra. 

Además, cada vida, sea en las etapas iniciales o en sus últimos días,
tiene el mismo valor para Dios. Como creyentes, esto debe animarnos a tener 
en cuenta dos verdades importantes: 

•  Debemos proteger la vida en cada etapa. Cualquier agresión 
contra la vida humana (llámese «aborto» o «eutanasia») ataca 
el concepto de que la humanidad es portadora de la imagen de 
Dios, ya que el aborto y la eutanasia afirman que la vida, sea en 
la etapa embrionaria o en su etapa final, carece de valor. Esta 
mentira procede del infierno. 

•  Nunca debes abrazar creencias racistas. Todos los seres humanos 
(no solo una raza específica) somos creados a imagen de Dios. 
Cada persona, por igual, lleva la imagen de Dios. 

PREGUNTA DIFÍCIL

Dios. Muchos mitos antiguos hablaban de monstruos marinos semidivinos 
que ocasionaban angustia y caos (y los salmistas usaron las ideas
pictóricamente para demostrar el control de Dios sobre la creación; por ej., 
Sal. 74:13; 148:7), pero su rol aquí no tiene nada que ver con dichos efectos.
Fueron creadas por Dios y, por lo tanto, están bajo Su control y voluntad.

1:24-25 El sexto día de la creación, Dios nuevamente planeó una diversidad
de seres vivientes según su especie. Esta diversidad no es un mero
accidente, sino el resultado del propósito divino. Notar que Su plan incluyó
animales que posteriormente se domesticarían, como así también los
«salvajes». Es claro que Dios tiene en mente el bien del ser humano al llenar
la tierra de vida animal: desde el ganado hasta todo animal que se arrastra, 
incluidos los pequeños carroñeros que limpian el mundo. Todos tienen su
lugar en la creación divina.

2:1-3 La descripción del último día cuenta solo con las palabras del escritor.
Dios no actúa ni habla. Se describe el día séptimo como la culminación de la
obra creadora, cuando acabó Dios […] la obra que hizo y reposó. Anteriormente,
cuando se dice que Dios bendijo, Sus palabras siguientes explicaban esa
bendición, pero aquí no aparecen tales palabras. El escritor afirma que Dios
bendijo y separó aquel día porque marcaba la finalización de Su obra.

2:4 Este versículo no es el comienzo del registro de otra creación, sino que reitera
y amplía el relato previo, a medida que el énfasis pasa del resumen de toda la
actividad creadora de Dios a concentrarse en la creación del hombre y la mujer.
Los versículos subsiguientes se ocupan de la provisión específica de Dios para
Su creación. El hombre está en el centro del relato. Dicha provisión divina incluía
árboles frutales en un lugar escogido, agua abundante, animales que en cierto
modo lo acompañarían y, por último, aquella que sería su ayuda idónea.

a1.26: 1 Cor. 11.7. b1.27: Mat. 19.4; Mar. 10.6. c1.27-28: Gén. 5.1-2. d2.2: Heb. 4.4, 10. e2.2-3: Ex. 20.11.

15 Y habló el rey de Egipto a las parteras de
las hebreas, una de las cuales se llamaba Sifra,
y otra Fúa, y les dijo: 16 Cuando asistáis a las
hebreas en sus partos, y veáis el sexo, si es hijo,
matadlo; y si es hija, entonces viva. 17 Pero las
parteras temieron a Dios, y no hicieron como
les mandó el rey de Egipto, sino que preserva-
ron la vida a los niños. 18 Y el rey de Egipto hizo
llamar a las parteras y les dijo: ¿Por qué habéis
hecho esto, que habéis preservado la vida a los
niños? 19 Y las parteras respondieron a Faraón:
Porque las mujeres hebreas no son como las
egipcias; pues son robustas, y dan a luz antes

que la partera venga a ellas. 20 Y Dios hizo bien
a las parteras; y el pueblo se multiplicó y se
fortaleció en gran manera. 21 Y por haber las
parteras temido a Dios, él prosperó sus familias.
22 Entonces Faraón mandó a todo su pueblo,
diciendo: Echad al río a todo hijo que nazca,a y 
a toda hija preservad la vida.

Nacimiento de Moisés 

2 Un varón de la familia de Leví fue y tomó por
mujer a una hija de Leví, 2 la que concibió, y

dio a luz un hijo; y viéndole que era hermoso, le
tuvo escondido tres meses.b 3Pero no pudiendo

69 Éxodo 2:3

1:15-18 Las instrucciones de Faraón a las parteras llevaron a un sistema
de infanticidio o aborto posnatal impuesto por el gobierno: un asesinato
basado en la etnia, el género y la edad. La práctica, que continuó a lo largo
de la historia, se ha llamado «infanticidio selectivo por sexo» y
«genericidio», pero suele aplicarse a las niñas. Se cree que ayuda a explicar
las desequilibradas estadísticas de nacimiento en varios países de Asia
y Medio Oriente. La visión del Señor está implícita: las parteras temieron
(heb. yaréʾ, ‘reverenciar, honrar, respetar’) a Dios, quien superó toda
circunstancia que les había impedido tener sus propias familias y les
otorgó el deseo de sus corazones (v. 17; comp. Sal. 37:4; ver Pregunta
difícil, pág. 68).

1:19-21 Tras ser confrontadas por no haber cumplido las órdenes, las parteras
le presentaron a Faraón una excusa creíble, que aprovechaba la preocupación
del rey por la diferencia de fuerza que había observado entre las hebreas y
las egipcias. Dijeron que las mujeres hebreas eran robustas (heb. jayéh, 
‘lleno de vida, que sostiene o preserva la vida’, un hápax legómenon o palabra
usada solo aquí en el AT) y daban a luz antes de que llegaran las parteras
(Ver Pregunta difícil, pág. 68).

1:22 Faraón reiteró la orden de dejar vivir a todas las hijas. Tal vez tenía en
mente la integración final de las niñas, pero el único motivo cierto que se
desprende del texto bíblico era su preocupación por el rápido crecimiento
de la población hebrea.

2:1-2a Aun sin las divisiones por capítulos, la narración cambia claramente de
perspectiva en 2:1, que es una declaración simple sobre un hombre y una mujer
israelitas, cuyos nombres no se mencionan y, al parecer, eran insignificantes
entre las miles de parejas en Egipto. Deben resaltarse varios puntos importantes:

• Una hija de Leví es una manera dignificante y amorosa de expresar 
su herencia, como así también de afirmar que tanto el padre como la 
madre de Moisés eran descendientes de Leví.

• El matrimonio precede al embarazo.
• La importancia de este ancestro, que fundamenta los roles sacerdotal 

e intercesor de Moisés y Aarón, se manifestó cuando Dios apartó a la 
tribu de Leví para que sus integrantes fueran líderes espirituales y 
sustitutos de todos los primogénitos de Israel (Núm. 3:11-13).

2:2b-3 No se indica nada inusual de los padres de Moisés ni de su concepción
y nacimiento. Sin embargo, dado el contexto sociopolítico descrito en el cap.
1, se espera que el lector reconozca el dilema de dar a luz un hijo y de los
riesgos de esconderlo. Aquí, el propósito de la narración es presentar al
personaje clave a través del cual Dios cumpliría Su promesa de auxiliar a los
israelitas (Gén. 50:24); no se proporcionan muchos detalles. No obstante, la
combinación de algunos hechos diseminados por toda la Escritura puede
ayudar al lector actual a dar cuerpo a estos «personajes secundarios» y
apreciarlos como personas reales. Por ejemplo, «Amram» (heb. ‘padre
elevado’, ‘pueblo exaltado’), el padre de Moisés (6:20), fue el mayor de los
cuatro hijos de Coat (6:18; Núm. 3:19; 1 Crón. 6:2,18; 23:12) y vivió «ciento
treinta y siete años» (Ex. 6:20). La Biblia no dice cuántos años tenía cuando

La partería  
El texto (1:15-18) no 
explica por qué solo se 
nombran dos parteras 
de las hebreas: Sifra 

(heb. ‘hermosa, bella’) y Fúa (heb. ‘muchacha’). Po-
siblemente, estas eran las representantes o líderes a 
través de las cuales Faraón comunicaba sus órdenes a 
las otras. Una población israelita de más de un millón 
requería sin duda el servicio de muchas más parteras 
(comp. 12:37). No sabemos si las demás siguieron las 
instrucciones, pero estas dos mujeres demostraron 
una valiente desobediencia civil. Al parecer, Faraón 
no prescribió la manera de matar a los bebés, pero su 
orden requeriría engaño, traición y una negación de 
la conciencia. Aparentemente, su intención era que 
esto se llevara a cabo apenas el niño nacía, ya que 
les indicó a las parteras que, cuando vieran el sexo  

(heb. ʿal-haʾobnayim, lit. ‘en el par de piedras’; posi-
blemente, una referencia al banco de parto) del bebé, 
lo mataran si era varón. Las mujeres daban a luz en 
una postura particular, sentadas sobre un «banco 
de parto»: un par de piedras o ladrillos separados lo 
suficiente como para que la partera pudiera mane-
jar al bebé durante el nacimiento. «Sentarse sobre 
los ladrillos» era una expresión idiomática egipcia 
referente a dar a luz. La familiaridad de Faraón con  
esta práctica sugiere que la profesión de la partería 
era conocida. Las representaciones en el arte egipcio 
de una mujer dando a luz indican que las parteras 
posiblemente trabajaban en equipos de dos o tres. In-
dependientemente de si eran hebreas o egipcias, o de 
si trabajaban solas o en grupos, se esperaba que estas  
mujeres temieran bastante a Faraón como para obe-
decer semejantes órdenes nefastas.

FEMINEIDAD

bíblica

a1.22: Hech. 7.19. b2.2: Hech. 7.20; Heb. 11.23.

La creación 

1 En el principio creó Dios los cielos y la
tierra. 2Y la tierra estaba desordenada y va-

cía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abis-
mo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz
de las aguas.

3Y dijo Dios: Sea la luz;a y fue la luz. 4Y vio
Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz

de las tinieblas. 5Y llamó Dios a la luz Día, y a las
tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana
un día.

6Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de
las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7E hizo
Dios la expansión, y separó las aguas que estaban
debajo de la expansión, de las aguas que estaban
sobre la expansión. Y fue así. 8Y llamó Dios a la

3 Génesis 1:8

Bosquejo

I.I. La creación (1:1–2:25)La creación (1:1–2:25)
II.II. La caída (3:1La caída (3:1­­24)24)

III.III. Las generaciones de Adán (4:1–6:7)Las generaciones de Adán (4:1–6:7)
IV.IV. Las generaciones de Noé (6:8–11:32)Las generaciones de Noé (6:8–11:32)
V.V. Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)

A. El pacto de Dios con Abraham (12:1–13:4)
B. La fidelidad de Dios al renovar Su pacto (13:5–17:27)
C. La obediencia de Abraham en respuesta al pacto 

(18:1–25:18)
VI.VI. Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)

A. El nacimiento de dos hijos (25:19­34)
B. El pacto de Dios con Isaac (26:1­35)
C. Dios elige a Jacob (27:1–35:29)

VII.VII. Las generaciones de Esaú (36:1Las generaciones de Esaú (36:1­­43)43)
VIII.VIII. Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel 

(37:1–50:26)(37:1–50:26)
A. Se siembra el conflicto (37:1­11)
B. La esclavitud de José (37:12­36)
C. La fidelidad de Dios hacia José durante su ascenso 

al poder (38:1–41:57)
D. El encuentro de José con sus hermanos 

(42:1–45:15)
E. El viaje de Jacob a Egipto (45:16–48:22)
F. La bendición de Jacob a sus descendientes (49:1­28)
G. La muerte de Jacob y, posteriormente, la de José 

(49:29–50:26)

Título En la Biblia hebrea, cada libro del Pentateuco recibió originalmente
su título de la palabra o frase inicial. El título hebreo de este libro es Bereʾshít
(‘en el principio’). «Génesis» es una transliteración del título en la LXX
(traducción griega del AT), que significa ‘orígenes’ (gr. génesis). «Historia»
o «genealogía» (heb. toledot) es la palabra clave asociada a la estructura
de Génesis (Gén. 2:4; 5:1; 6:9; 10:1).

1:1 En el principio implica el comienzo de la existencia y del universo, ambos
en su relación con la humanidad. No se refiere a la creación del mundo
angélico o espiritual, que está fuera del ámbito del universo físico.

1:2 Dios creó la tierra desordenada y vacía para poder ordenarla y llenarla. La
cubrió con agua para producir, a partir de allí, lo que sería alterado por Su mano.
No se piensa que haya «llegado a ser» así o que lo fuera de forma natural;
tampoco fue el resultado de una lucha de Dios con las fuerzas del caos. Su obra
creadora fue tal como Él la había determinado.

2026 a.C.2026 a.C.
Matrimonio de Matrimonio de 
Isaac y Rebeca.Isaac y Rebeca.

2006-1859 a.C.2006-1859 a.C.
Vida de Jacob.Vida de Jacob.

1915-1805 a.C.1915-1805 a.C.
Vida de José.Vida de José.

1876 a.C.1876 a.C.
Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.

1:1 La palabra hebrea traducida como Dios (heb.ʾelohím) es la forma 
plural deʾEl (o, estrictamente hablando, de ʾ elóah, que en la Biblia se usa solo 
en poesía), término hebreo y cananeo para un ser divino o sobrenatural. 
También puede usarse en referencia a lo sobrenatural en general, como los 
ángeles, los seres de ultratumba (por ej., 1 Sam. 28:13) o los «dioses» de 
otras naciones (en combinación con un verbo en plural). No obstante, aquí el 
plural se encuentra acompañado por un verbo en singular, por lo que es 
intensivo. En hebreo, se trata de un plural de majestad, que sugiere la grandeza 
de Dios, un ser indescriptiblemente complejo y maravilloso. Aunque es probable 
que el autor no tuviera en mente una triunidad (como se ve por el uso de una 
palabra plural con un verbo en singular), el creyente, con la ayuda del Nuevo 
Testamento, puede deducir ese dato, sugerido por el uso de la forma plural.

1:1 Creó (heb. baraʾ), solo se utiliza respecto a las obras de Dios e indica 
siempre la producción de algo nuevo. Aparece en tres ocasiones en este relato: 
la creación inicial de la materia (1:1), la creación de la vida animal (1:21) y 
la creación del hombre «a imagen de Dios» (1:27), cada una de las cuales 
constituye un comienzo específico.

1:6 La palabra expansión (heb. raqíyaʿ, ‘firmamento’) indica ‘algo
pisoteado y batido’. En su forma verbal, la palabra sugiere que algo es ‘hecho 
fino, como una hoja de metal batida hasta que adquiere su forma’, y que, por 
lo tanto, es «extendido, expandido». Esto implica que la «expansión» es obra 
de un artesano (es decir, algo específicamente diseñado y realizado por Dios, 
y, por consiguiente, con una perfección y durabilidad inherentes, dignas de Él).

D E  PA L A B R A SEstudio

a1.3: 2 Cor. 4.6.

La creación 

1 En el principio creó Dios los cielos y la
tierra. 2Y la tierra estaba desordenada y va-

cía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abis-
mo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz
de las aguas.

3Y dijo Dios: Sea la luz;a y fue la luz. 4Y vio
Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz

de las tinieblas. 5Y llamó Dios a la luz Día, y a las
tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana
un día.

6Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de
las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7E hizo
Dios la expansión, y separó las aguas que estaban
debajo de la expansión, de las aguas que estaban
sobre la expansión. Y fue así. 8Y llamó Dios a la

3 Génesis 1:8

Bosquejo

I.I. La creación (1:1–2:25)La creación (1:1–2:25)
II.II. La caída (3:1La caída (3:1­­24)24)

III.III. Las generaciones de Adán (4:1–6:7)Las generaciones de Adán (4:1–6:7)
IV.IV. Las generaciones de Noé (6:8–11:32)Las generaciones de Noé (6:8–11:32)
V.V. Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)

A. El pacto de Dios con Abraham (12:1–13:4)
B. La fidelidad de Dios al renovar Su pacto (13:5–17:27)
C. La obediencia de Abraham en respuesta al pacto 

(18:1–25:18)
VI.VI. Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)

A. El nacimiento de dos hijos (25:19­34)
B. El pacto de Dios con Isaac (26:1­35)
C. Dios elige a Jacob (27:1–35:29)

VII.VII. Las generaciones de Esaú (36:1Las generaciones de Esaú (36:1­­43)43)
VIII.VIII. Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel 

(37:1–50:26)(37:1–50:26)
A. Se siembra el conflicto (37:1­11)
B. La esclavitud de José (37:12­36)
C. La fidelidad de Dios hacia José durante su ascenso 

al poder (38:1–41:57)
D. El encuentro de José con sus hermanos 

(42:1–45:15)
E. El viaje de Jacob a Egipto (45:16–48:22)
F. La bendición de Jacob a sus descendientes (49:1­28)
G. La muerte de Jacob y, posteriormente, la de José 

(49:29–50:26)

Título En la Biblia hebrea, cada libro del Pentateuco recibió originalmente
su título de la palabra o frase inicial. El título hebreo de este libro es Bereʾshít
(‘en el principio’). «Génesis» es una transliteración del título en la LXX
(traducción griega del AT), que significa ‘orígenes’ (gr. génesis). «Historia»
o «genealogía» (heb. toledot) es la palabra clave asociada a la estructura
de Génesis (Gén. 2:4; 5:1; 6:9; 10:1).

1:1 En el principio implica el comienzo de la existencia y del universo, ambos
en su relación con la humanidad. No se refiere a la creación del mundo
angélico o espiritual, que está fuera del ámbito del universo físico.

1:2 Dios creó la tierra desordenada y vacía para poder ordenarla y llenarla. La
cubrió con agua para producir, a partir de allí, lo que sería alterado por Su mano.
No se piensa que haya «llegado a ser» así o que lo fuera de forma natural;
tampoco fue el resultado de una lucha de Dios con las fuerzas del caos. Su obra
creadora fue tal como Él la había determinado.

2026 a.C.2026 a.C.
Matrimonio de Matrimonio de 
Isaac y Rebeca.Isaac y Rebeca.

2006-1859 a.C.2006-1859 a.C.
Vida de Jacob.Vida de Jacob.

1915-1805 a.C.1915-1805 a.C.
Vida de José.Vida de José.

1876 a.C.1876 a.C.
Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.

1:1 La palabra hebrea traducida como Dios (heb.ʾelohím) es la forma
plural deʾEl (o, estrictamente hablando, de ʾ elóah, que en la Biblia se usa solo
en poesía), término hebreo y cananeo para un ser divino o sobrenatural.
También puede usarse en referencia a lo sobrenatural en general, como los
ángeles, los seres de ultratumba (por ej., 1 Sam. 28:13) o los «dioses» de
otras naciones (en combinación con un verbo en plural). No obstante, aquí el
plural se encuentra acompañado por un verbo en singular, por lo que es
intensivo. En hebreo, se trata de un plural de majestad, que sugiere la grandeza
de Dios, un ser indescriptiblemente complejo y maravilloso. Aunque es probable
que el autor no tuviera en mente una triunidad (como se ve por el uso de una
palabra plural con un verbo en singular), el creyente, con la ayuda del Nuevo
Testamento, puede deducir ese dato, sugerido por el uso de la forma plural.

1:1 Creó (heb. baraʾ), solo se utiliza respecto a las obras de Dios e indica
siempre la producción de algo nuevo. Aparece en tres ocasiones en este relato:
la creación inicial de la materia (1:1), la creación de la vida animal (1:21) y
la creación del hombre «a imagen de Dios» (1:27), cada una de las cuales
constituye un comienzo específico.

1:6 La palabra expansión (heb. raqíyaʿ, ‘firmamento’) indica ‘algo
pisoteado y batido’. En su forma verbal, la palabra sugiere que algo es ‘hecho
fino, como una hoja de metal batida hasta que adquiere su forma’, y que, por
lo tanto, es «extendido, expandido». Esto implica que la «expansión» es obra
de un artesano (es decir, algo específicamente diseñado y realizado por Dios,
y, por consiguiente, con una perfección y durabilidad inherentes, dignas de Él).
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tanto el estudio personal de la Biblia como el grupal. A continuación, presentamos una rápida reseña.

Introducción
Cada uno de los 66 libros de 
la Biblia comienza con una 
introducción que presenta el 
contexto para leer y estudiar el libro.

Al comienzo, se incluye un 
versículo clave cuidadosamente 
seleccionado que refleja uno de los 
temas del libro, una cronología 
que sitúa en la historia a las 
personas y los principales sucesos, 
y un bosquejo que también se ha 
combinado con el texto bíblico en 
sí para ayudar a darle sentido al 
contenido completo.

La introducción responde 
preguntas fácticas sobre el libro, 
explica de qué trata el libro, ofrece 
buenas razones por las cuales las 
mujeres deben leerlo y propor-
ciona una guía para estudiarlo de 
manera efectiva.

«En el principio creó Dios...» (1:1a). 

¿Quién escribió Génesis?
Aunque Génesis es anónimo, se cree que Moisés registró los 
sucesos de este libro y de todo el Pentateuco, los cinco pri­
meros libros del AT. El resto del AT se refiere al Pentateuco como 
«el libro de la ley de Moisés» (Jos. 8:31; 2 Rey. 14:6; Neh. 
13:1). El NT también lo menciona como el autor (Mat. 19:8; 
Luc. 24:27; Juan 5:45­47; Hech. 3:22; Rom. 10: 5; Apoc. 15:3). 
Jesús no dijo específicamente que Moisés escribió Génesis, 
pero en aquella época los judíos consideraban el Pentateuco 
(heb. Toráh, «ley») como una unidad. El Señor afirmó esta 
verdad (Mat. 19:8; Mar. 7:10; Luc. 16:16­18; Juan 7:19).

¿A quién estaba dirigido?
El libro se escribió inicialmente para la nación de Israel, en 
especial para la nueva generación que tomaría posesión de la 
tierra prometida.

¿Cuándo se escribió?
Los sucesos registrados en Génesis abarcan la historia desde la 
creación hasta la muerte de José, un período de, al menos, 2500 
años. Aunque no puede fijarse con exactitud, la fecha de escri­
tura de Génesis debe ubicarse durante la vida de Moisés (aprox. 
1525–1405 a.C.). Lo más probable es que haya sido mientras 
peregrinaban por el desierto, justo antes de que el pueblo entra­ 
ra en la tierra prometida bajo el liderazgo de Josué. Si acepta­
mos que el éxodo se produjo alrededor del 1445 a.C., se sugiere 
como una fecha razonable el 1400 a.C., aproximadamente.

¿Dónde ocurrieron los eventos?
Comienza con la creación del universo, y los escenarios se 
trasladan a través de la historia hasta que la nación de Israel 
se establece en la región pequeña, pero fértil, del delta del 
Nilo, en Egipto.

¿De qué trata Génesis?
• Dios como Creador. Lo primero que vislumbramos de Dios 

en la Biblia es que despliega Su poder como Creador de los 
cielos, la tierra y los seres humanos: hombre y mujer.

• Dios como Redentor. Cuando el pecado entra en el mundo, 
la naturaleza santa de Dios demanda el castigo por dicho 
pecado. 

¿Por qué deben las mujeres leer Génesis?
El propósito de Génesis es revelar la historia y los prin­
cipios básicos de la relación de Dios con Su pueblo. Para 
las mujeres, son de particular importancia los primeros 
capítulos, donde el orden de la creación se presenta como 
la base bíblica de lo que significa ser mujer. El relato de 
su creación defiende su valía y revela el diseño divino de 
su tarea como «ayuda idónea» del esposo (2:18). Génesis 
proporciona el fundamento histórico para el resto del 
Pentateuco y la totalidad de la Biblia. Podrás ver el plan 
de Dios para redimir a Su pueblo, al hacer un pacto con él. 
Israel, como pueblo escogido de Dios y del cual saldría el 
Mesías, «la simiente» de la mujer (3:14­15), fue el canal 
para Su obra redentora. A lo largo de Génesis, Dios es el 
Dios que hace y guarda los pactos.

¿Cómo leer Génesis?
Génesis debería leerse como la fuente definitiva de verdad 
sobre la cual se basan los otros 65 libros del canon. Dios se 
presenta como el Creador de todo, quien formó al hombre y a 
la mujer a Su imagen, y les encomendó que gobernaran sobre 
Su creación. Génesis da testimonio de lo bueno del orden 
creado y revela por qué el mundo que habitamos está lleno de 
fallas más que de perfección. El libro, además, dirige nuestra 
atención hacia el futuro, cuando con seguridad se cumplirán 
las promesas y las profecías de Dios. Es también el primer 
libro del Pentateuco, los cinco libros que contienen la Torá o 
ley de Dios: la instrucción del Señor a Su pueblo para esta­
blecer la nación de Israel.

Génesis es un libro cuidadosamente estructurado. 
Esta narrativa histórica tiene una sección inicial sobre la 
creación en sí. A partir de allí, al libro lo divide una frase 
recurrente (heb. toledot, «historia o genealogía»; por ej., 
2:4; 5:1; 6:9; 10:1), la cual marca cambios en el pueblo de 
Dios a medida que Sus promesas, incluidas en los pactos, 
se transmiten fielmente de una generación a otra. Podría 
decirse que Génesis es «la historia detrás» del Dios que 
atrajo a los israelitas hacia sí como Su pueblo de pacto. El 
libro también incluye poesía, como el pasaje donde Adán 
presenta a Eva (2:23) y la descripción de la bendición de 
Jacob (49:2­27).

Génesis

2166-1991 a.C.2166-1991 a.C.  
Vida de Abraham.Vida de Abraham.

2156-2029 a.C.2156-2029 a.C.  
Vida de Sara.Vida de Sara.

2085 a.C.2085 a.C.  
Destrucción de Sodoma y Destrucción de Sodoma y 
Gomorra.Gomorra.

2066-1886 a.C.2066-1886 a.C.  
Vida de Isaac.Vida de Isaac.

Cronología
  Acontecimientos  
mundiales
    Acontecimientos Acontecimientos   
bíblicosbíblicos

Secciones



Notas de estudio
Las notas de estudio al pie de 
página ofrecen reflexiones sobre 
pasajes difíciles de comprender 
y destacan verdades 
importantes.

La creación 

1 En el principio creó Dios los cielos y la
tierra. 2Y la tierra estaba desordenada y va-

cía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abis-
mo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz
de las aguas.

3Y dijo Dios: Sea la luz;a y fue la luz. 4Y vio
Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz

de las tinieblas. 5Y llamó Dios a la luz Día, y a las
tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana
un día.

6Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de
las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7E hizo
Dios la expansión, y separó las aguas que estaban
debajo de la expansión, de las aguas que estaban
sobre la expansión. Y fue así. 8Y llamó Dios a la

3 Génesis 1:8

Bosquejo

I.I. La creación (1:1–2:25)La creación (1:1–2:25)
II.II. La caída (3:1La caída (3:1­­24)24)

III.III. Las generaciones de Adán (4:1–6:7)Las generaciones de Adán (4:1–6:7)
IV.IV. Las generaciones de Noé (6:8–11:32)Las generaciones de Noé (6:8–11:32)
V.V. Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)

A. El pacto de Dios con Abraham (12:1–13:4)
B. La fidelidad de Dios al renovar Su pacto (13:5–17:27)
C. La obediencia de Abraham en respuesta al pacto 

(18:1–25:18)
VI.VI. Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)

A. El nacimiento de dos hijos (25:19­34)
B. El pacto de Dios con Isaac (26:1­35)
C. Dios elige a Jacob (27:1–35:29)

VII.VII. Las generaciones de Esaú (36:1Las generaciones de Esaú (36:1­­43)43)
VIII.VIII. Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel 

(37:1–50:26)(37:1–50:26)
A. Se siembra el conflicto (37:1­11)
B. La esclavitud de José (37:12­36)
C. La fidelidad de Dios hacia José durante su ascenso 

al poder (38:1–41:57)
D. El encuentro de José con sus hermanos 

(42:1–45:15)
E. El viaje de Jacob a Egipto (45:16–48:22)
F. La bendición de Jacob a sus descendientes (49:1­28)
G. La muerte de Jacob y, posteriormente, la de José 

(49:29–50:26)

Título En la Biblia hebrea, cada libro del Pentateuco recibió originalmente
su título de la palabra o frase inicial. El título hebreo de este libro es Bereʾshít
(‘en el principio’). «Génesis» es una transliteración del título en la LXX
(traducción griega del AT), que significa ‘orígenes’ (gr. génesis). «Historia»
o «genealogía» (heb. toledot) es la palabra clave asociada a la estructura
de Génesis (Gén. 2:4; 5:1; 6:9; 10:1).

1:1 En el principio implica el comienzo de la existencia y del universo, ambos
en su relación con la humanidad. No se refiere a la creación del mundo
angélico o espiritual, que está fuera del ámbito del universo físico.

1:2 Dios creó la tierra desordenada y vacía para poder ordenarla y llenarla. La
cubrió con agua para producir, a partir de allí, lo que sería alterado por Su mano.
No se piensa que haya «llegado a ser» así o que lo fuera de forma natural;
tampoco fue el resultado de una lucha de Dios con las fuerzas del caos. Su obra
creadora fue tal como Él la había determinado.

2026 a.C.2026 a.C.
Matrimonio de Matrimonio de 
Isaac y Rebeca.Isaac y Rebeca.

2006-1859 a.C.2006-1859 a.C.
Vida de Jacob.Vida de Jacob.

1915-1805 a.C.1915-1805 a.C.
Vida de José.Vida de José.

1876 a.C.1876 a.C.
Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.

1:1 La palabra hebrea traducida como Dios (heb.ʾelohím) es la forma
plural deʾEl (o, estrictamente hablando, de ʾ elóah, que en la Biblia se usa solo
en poesía), término hebreo y cananeo para un ser divino o sobrenatural.
También puede usarse en referencia a lo sobrenatural en general, como los
ángeles, los seres de ultratumba (por ej., 1 Sam. 28:13) o los «dioses» de
otras naciones (en combinación con un verbo en plural). No obstante, aquí el
plural se encuentra acompañado por un verbo en singular, por lo que es
intensivo. En hebreo, se trata de un plural de majestad, que sugiere la grandeza
de Dios, un ser indescriptiblemente complejo y maravilloso. Aunque es probable
que el autor no tuviera en mente una triunidad (como se ve por el uso de una
palabra plural con un verbo en singular), el creyente, con la ayuda del Nuevo
Testamento, puede deducir ese dato, sugerido por el uso de la forma plural.

1:1 Creó (heb. baraʾ), solo se utiliza respecto a las obras de Dios e indica 
siempre la producción de algo nuevo. Aparece en tres ocasiones en este relato: 
la creación inicial de la materia (1:1), la creación de la vida animal (1:21) y 
la creación del hombre «a imagen de Dios» (1:27), cada una de las cuales 
constituye un comienzo específico.

1:6 La palabra expansión (heb. raqíyaʿ, ‘firmamento’) indica ‘algo 
pisoteado y batido’. En su forma verbal, la palabra sugiere que algo es ‘hecho 
fino, como una hoja de metal batida hasta que adquiere su forma’, y que, por 
lo tanto, es «extendido, expandido». Esto implica que la «expansión» es obra 
de un artesano (es decir, algo específicamente diseñado y realizado por Dios, 
y, por consiguiente, con una perfección y durabilidad inherentes, dignas de Él).
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La creación 

1 En el principio creó Dios los cielos y la 
tierra. 2 Y la tierra estaba desordenada y va-

cía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abis-
mo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz 
de las aguas. 

3 Y dijo Dios: Sea la luz;a y fue la luz. 4 Y vio 
Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz 

de las tinieblas. 5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las 
tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana 
un día. 

6 Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de 
las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7 E hizo 
Dios la expansión, y separó las aguas que estaban 
debajo de la expansión, de las aguas que estaban 
sobre la expansión. Y fue así. 8 Y llamó Dios a la 

3 Génesis 1:8

Bosquejo

I.I.  La creación (1:1–2:25)La creación (1:1–2:25)
II.II. La caída (3:1La caída (3:1­­24)24)

III.III. Las generaciones de Adán (4:1–6:7)Las generaciones de Adán (4:1–6:7)
IV.IV. Las generaciones de Noé (6:8–11:32)Las generaciones de Noé (6:8–11:32)
V.V.  Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)Las generaciones de Abraham (12:1–25:18)

A. El pacto de Dios con Abraham (12:1–13:4)
B. La fidelidad de Dios al renovar Su pacto (13:5–17:27)
C. La obediencia de Abraham en respuesta al pacto 

(18:1–25:18)
VI.VI. Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)Las generaciones de Isaac (25:19–35:29)

A. El nacimiento de dos hijos (25:19­34)
B. El pacto de Dios con Isaac (26:1­35)
C. Dios elige a Jacob (27:1–35:29)

VII.VII. Las generaciones de Esaú (36:1Las generaciones de Esaú (36:1­­43)43)
VIII.VIII.  Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel Las generaciones de Jacob y la salvación de Israel 

(37:1–50:26)(37:1–50:26)
A. Se siembra el conflicto (37:1­11)
B. La esclavitud de José (37:12­36)
C. La fidelidad de Dios hacia José durante su ascenso 

al poder (38:1–41:57)
D. El encuentro de José con sus hermanos 

(42:1–45:15)
E. El viaje de Jacob a Egipto (45:16–48:22)
F. La bendición de Jacob a sus descendientes (49:1­28)
G. La muerte de Jacob y, posteriormente, la de José 

(49:29–50:26)

Título En la Biblia hebrea, cada libro del Pentateuco recibió originalmente 
su título de la palabra o frase inicial. El título hebreo de este libro es Bereʾshít
(‘en el principio’). «Génesis» es una transliteración del título en la LXX 
(traducción griega del AT), que significa ‘orígenes’ (gr. génesis). «Historia» 
o «genealogía» (heb. toledot) es la palabra clave asociada a la estructura
de Génesis (Gén. 2:4; 5:1; 6:9; 10:1).

1:1 En el principio implica el comienzo de la existencia y del universo, ambos 
en su relación con la humanidad. No se refiere a la creación del mundo 
angélico o espiritual, que está fuera del ámbito del universo físico.

1:2 Dios creó la tierra desordenada y vacía para poder ordenarla y llenarla. La 
cubrió con agua para producir, a partir de allí, lo que sería alterado por Su mano. 
No se piensa que haya «llegado a ser» así o que lo fuera de forma natural; 
tampoco fue el resultado de una lucha de Dios con las fuerzas del caos. Su obra 
creadora fue tal como Él la había determinado.

2026 a.C.2026 a.C.  
Matrimonio de Matrimonio de 
Isaac y Rebeca.Isaac y Rebeca.

2006-1859 a.C.2006-1859 a.C.  
Vida de Jacob.Vida de Jacob.

1915-1805 a.C.1915-1805 a.C.  
Vida de José.Vida de José.

1876 a.C.1876 a.C.  
Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.Establecimiento de la familia de Jacob en Egipto.

1:1 La palabra hebrea traducida como Dios (heb.ʾelohím) es la forma 
plural deʾEl (o, estrictamente hablando, de ʾ elóah, que en la Biblia se usa solo 
en poesía), término hebreo y cananeo para un ser divino o sobrenatural. 
También puede usarse en referencia a lo sobrenatural en general, como los 
ángeles, los seres de ultratumba (por ej., 1 Sam. 28:13) o los «dioses» de 
otras naciones (en combinación con un verbo en plural). No obstante, aquí el 
plural se encuentra acompañado por un verbo en singular, por lo que es 
intensivo. En hebreo, se trata de un plural de majestad, que sugiere la grandeza 
de Dios, un ser indescriptiblemente complejo y maravilloso. Aunque es probable 
que el autor no tuviera en mente una triunidad (como se ve por el uso de una 
palabra plural con un verbo en singular), el creyente, con la ayuda del Nuevo 
Testamento, puede deducir ese dato, sugerido por el uso de la forma plural.

1:1 Creó (heb. baraʾ), solo se utiliza respecto a las obras de Dios e indica 
siempre la producción de algo nuevo. Aparece en tres ocasiones en este relato: 
la creación inicial de la materia (1:1), la creación de la vida animal (1:21) y 
la creación del hombre «a imagen de Dios» (1:27), cada una de las cuales 
constituye un comienzo específico.

1:6 La palabra expansión (heb. raqíyaʿ, ‘firmamento’) indica ‘algo 
pisoteado y batido’. En su forma verbal, la palabra sugiere que algo es ‘hecho 
fino, como una hoja de metal batida hasta que adquiere su forma’, y que, por 
lo tanto, es «extendido, expandido». Esto implica que la «expansión» es obra 
de un artesano (es decir, algo específicamente diseñado y realizado por Dios, 
y, por consiguiente, con una perfección y durabilidad inherentes, dignas de Él).
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seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra,
en la abierta expansión de los cielos. 21Y creó
Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser
viviente que se mueve, que las aguas produje-
ron según su género, y toda ave alada según su
especie. Y vio Dios que era bueno. 22Y Dios los
bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y
llenad las aguas en los mares, y multiplíquense
las aves en la tierra. 23Y fue la tarde y la mañana
el día quinto.

24Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivien-
tes según su género, bestias y serpientes y animales
de la tierra según su especie. Y fue así. 25E hizo Dios
animales de la tierra según su género, y ganado se-
gún su género, y todo animal que se arrastra sobre
la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno.

26Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a
nuestra imagen,a conforme a nuestra semejanza;
y señoree en los peces del mar, en las aves de los
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo
animal que se arrastra sobre la tierra. 27Y creó
Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo
creó; varón y hembra los creó.b 28Y los bendijo
Dios,c y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad 
la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del

mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias
que se mueven sobre la tierra.

29Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda plan-
ta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y
todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os
serán para comer. 30Y a toda bestia de la tierra,
y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que
se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda
planta verde les será para comer. Y fue así. 31Y vio
Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era

bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana
el día sexto.

2 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra,
y todo el ejército de ellos. 2Y acabó Dios en

el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día
séptimo de toda la obra que hizo.d 3Y bendijo Dios 
al día séptimo, y lo santificó,e porque en él reposó
de toda la obra que había hecho en la creación.

El hombre en el huerto de Edén 
4Éstos son los orígenes de los cielos y de la
tierra cuando fueron creados, el día que Jehová

5 Génesis 2:4

La imagen de Dios

Días de la creación Génesis 1:1–2:3

Primer día (1:2-5) • Luz («Día» y «Noche»)

Segundo día (1:6-8) • Expansión («Cielos»)

Tercer día (1:9-13) • Tierra seca («Tierra»), «Mares» y vegetación

Cuarto día (1:14-19) • Sol y luna

Quinto día (1:20-23) • Seres vivientes (todo género de criaturas marinas y toda especie de ave)

Sexto día (1:24-31) • Seres vivientes en la tierra, y el hombre y la mujer

Séptimo día (2:1-3) • Reposo de Dios

Racismo, aborto, eutanasia. ¿Qué dice la Biblia?Racismo, aborto, eutanasia. ¿Qué dice la Biblia?
Es importante el concepto de que tanto hombres como mujeres son portadores
de la imagen de Dios porque esto indica la dignidad y el valor de cada ser
humano (1:26-27). Ninguna persona puede considerarse más parecida al
Creador que otra.

Además, cada vida, sea en las etapas iniciales o en sus últimos días,
tiene el mismo valor para Dios. Como creyentes, esto debe animarnos a tener
en cuenta dos verdades importantes:

• Debemos proteger la vida en cada etapa. Cualquier agresión 
contra la vida humana (llámese «aborto» o «eutanasia») ataca 
el concepto de que la humanidad es portadora de la imagen de 
Dios, ya que el aborto y la eutanasia afirman que la vida, sea en 
la etapa embrionaria o en su etapa final, carece de valor. Esta 
mentira procede del infierno. 

• Nunca debes abrazar creencias racistas. Todos los seres humanos
(no solo una raza específica) somos creados a imagen de Dios.
Cada persona, por igual, lleva la imagen de Dios.

PREGUNTA DIFÍCIL

Dios. Muchos mitos antiguos hablaban de monstruos marinos semidivinos 
que ocasionaban angustia y caos (y los salmistas usaron las ideas
pictóricamente para demostrar el control de Dios sobre la creación; por ej., 
Sal. 74:13; 148:7), pero su rol aquí no tiene nada que ver con dichos efectos.
Fueron creadas por Dios y, por lo tanto, están bajo Su control y voluntad.

1:24-25 El sexto día de la creación, Dios nuevamente planeó una diversidad
de seres vivientes según su especie. Esta diversidad no es un mero
accidente, sino el resultado del propósito divino. Notar que Su plan incluyó
animales que posteriormente se domesticarían, como así también los
«salvajes». Es claro que Dios tiene en mente el bien del ser humano al llenar
la tierra de vida animal: desde el ganado hasta todo animal que se arrastra, 
incluidos los pequeños carroñeros que limpian el mundo. Todos tienen su
lugar en la creación divina.

2:1-3 La descripción del último día cuenta solo con las palabras del escritor.
Dios no actúa ni habla. Se describe el día séptimo como la culminación de la
obra creadora, cuando acabó Dios […] la obra que hizo y reposó. Anteriormente,
cuando se dice que Dios bendijo, Sus palabras siguientes explicaban esa
bendición, pero aquí no aparecen tales palabras. El escritor afirma que Dios
bendijo y separó aquel día porque marcaba la finalización de Su obra.

2:4 Este versículo no es el comienzo del registro de otra creación, sino que reitera
y amplía el relato previo, a medida que el énfasis pasa del resumen de toda la
actividad creadora de Dios a concentrarse en la creación del hombre y la mujer.
Los versículos subsiguientes se ocupan de la provisión específica de Dios para
Su creación. El hombre está en el centro del relato. Dicha provisión divina incluía
árboles frutales en un lugar escogido, agua abundante, animales que en cierto
modo lo acompañarían y, por último, aquella que sería su ayuda idónea.

a1.26: 1 Cor. 11.7. b1.27: Mat. 19.4; Mar. 10.6. c1.27-28: Gén. 5.1-2. d2.2: Heb. 4.4, 10. e2.2-3: Ex. 20.11.

Pablo se propone ir a Roma 
22Por esta causa me he visto impedido muchas
veces de ir a vosotros.g 23Pero ahora, no teniendo
más campo en estas regiones, y deseando desde
hace muchos años ir a vosotros, 24cuando vaya a
España, iré a vosotros; porque espero veros al
pasar, y ser encaminado allá por vosotros, una vez 
que haya gozado con vosotros. 25Mas ahora voy
a Jerusalén para ministrar a los santos. 26Porque

Macedonia y Acaya tuvieron a bien hacer una
ofrenda para los pobres que hay entre los santos
que están en Jerusalén.a 27Pues les pareció bueno,
y son deudores a ellos; porque si los gentiles han
sido hechos participantes de sus bienes espiri-
tuales, deben también ellos ministrarles de los
materiales.b 28Así que, cuando haya concluido
esto, y les haya entregado este fruto, pasaré entre
vosotros rumbo a España. 29Y sé que cuando vaya
a vosotros, llegaré con abundancia de la bendi-
ción del evangelio de Cristo.

30Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor
Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me
ayudéis orando por mí a Dios, 31para que sea li-
brado de los rebeldes que están en Judea, y que
la ofrenda de mi servicio a los santos en Jerusalén
sea acepta; 32para que con gozo llegue a vosotros
por la voluntad de Dios, y que sea recreado jun-
tamente con vosotros. 33Y el Dios de paz sea con
todos vosotros. Amén.

Saludos personales

16 Os recomiendo además nuestra hermana
Febe, la cual es diaconisa de la iglesia en

Cencrea; 2que la recibáis en el Señor, como es
digno de los santos, y que la ayudéis en cualquier
cosa en que necesite de vosotros; porque ella ha
ayudado a muchos, y a mí mismo.

3Saludad a Priscila y a Aquila,c mis colabora-
dores en Cristo Jesús, 4que expusieron su vida
por mí; a los cuales no sólo yo doy gracias, sino
también todas las iglesias de los gentiles. 5Saludad 
también a la iglesia de su casa. Saludad a Epene-
to, amado mío, que es el primer fruto de Acaya
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15:22-24 Pablo compartió sus planes de visitar España. Explicó que se había
visto impedido muchas veces de ir a Roma debido a su compromiso
apremiante de predicarles a aquellos que no habían oído el evangelio en el
este. Había seguido la guía del Espíritu, y ahora sentía que estaba listo para
ampliar su enfoque.

15:25-29 En aquel momento, Pablo se dirigía a Jerusalén con la ofrenda que
las iglesias gentiles en Macedonia y Acaya habían recolectado para ayudar
a los cristianos pobres de la iglesia madre en Jerusalén. El apóstol se había
centrado en esta ofrenda durante su tercer viaje misionero, y consideró que
el viaje a Jerusalén era tan importante que retrasó su anhelada visita a Roma.
Vio la ofrenda de ayuda como una expresión de amor de los creyentes gentiles
hacia los cristianos judíos. Esperaba que ese esfuerzo produjera unidad y
comunión entre los dos grupos, que a menudo disputaban entre sí, y validara
su misión para con los gentiles.

15:30-33 El apóstol pidió que los romanos oraran por él porque sabía de las
dificultades que enfrentaría en Jerusalén con los judíos hostiles e incluso
con los cristianos judíos legalistas que dudaban de su obra entre los gentiles.
Ya había tenido que dejar esa ciudad con anterioridad debido a la hostilidad
de los judíos, así que los instó a que lo ayudaran orando por él a Dios.

16:1-16 Pablo saluda a 26 personas por nombre y a otras dos sin especificarlo,
y destaca varias casas con sus integrantes. En el siglo i, dada la facilidad
para viajar debido a la paz romana y al buen estado de los caminos, Pablo
bien podría haber conocido a muchas personas incluso de una iglesia que
no había visitado. También, como aún no había visitado Roma, estaba

ansioso por dejar claro que ya tenían muchas amistades en común. Se
menciona una mezcla de nombres griegos, latinos y judíos, lo cual indica
personas de todos los estratos de la sociedad: esclavos y libertos, solteros
y casados, hombres y mujeres, judíos y gentiles. Esto refleja la extensión 
universal del evangelio. La reiteración a lo largo de la lista de las expresiones
en Cristo y en el Señor enfatiza el compromiso con el evangelio de Jesucristo
de todos los incluidos en ella. De las personas mencionadas, Pablo identifica
a diez mujeres, lo cual es realmente sorprendente en aquella cultura
dominada por los hombres. La aceptación y la importancia de la mujer y su
papel en la iglesia son evidentes. Todas prestaban un valioso servicio al 
Señor y a su obra.

16:1-7 Muchas personas viajaban en el Imperio romano del siglo i. A
menudo, llevaban cartas de recomendación de quienes tenían amigos en
la ciudad adonde se dirigían. El extenso elogio de Pablo a Febe tal vez
indica que ella llevó su carta a los romanos y la entregó a la iglesia en la
ciudad capital. Febe era una hermana creyente, colaboradora cristiana y
sierva en la iglesia de Cencrea. La palabra griega traducida diaconisa
(diákonon, ‘ayudante’) tiene sin duda la connotación de alguien que sirve
o asiste a otro. Se ha transliterado al español como ‘diácono’. ¿Se les
asignaban también a las mujeres responsabilidades oficiales en tales
ministerios de servicio? No puede afirmarse con certeza. En realidad, esta
referencia a Febe es el único caso que podría considerarse de esa manera.
Si se entiende en el sentido del NT, un diácono o una diaconisa no necesitan
ningún título para tener amplias oportunidades de servir. Por otro lado, si
ser diácono o diaconisa se considera un liderazgo espiritual oficial o una
posición de autoridad sobre la congregación —como ha evolucionado el

Su trasfondo
• Vivía en Cencrea, ciudad portuaria cercana a Corinto (16:1-2).
• Creyente, sierva de la iglesia.
• Mujer de posición social destacada e influyente.

Su historia
• Viajaba a Roma; probablemente, por negocios.
• Pablo la elogió por su carácter y la importancia de sus 

obras.
• Tal vez fue la portadora de esta carta.

Lecciones prácticas
El carácter de Febe, su servicio y la calidad de su trabajo se 
ganaron el respeto de Pablo y de la iglesia primitiva.

P E R F I L  D E  P E R S O N A J E S

Febe Una sierva

a15.25-26: 1 Cor. 16:1-4. b15.27: 1 Cor. 9:11. c16.3: Hech. 18:2.

50 Entonces se echó José sobre el rostro de
su padre, y lloró sobre él, y lo besó. 2Y 

mandó José a sus siervos los médicos que embal-
samasen a su padre; y los médicos embalsamaron
a Israel. 3Y le cumplieron cuarenta días, porque
así cumplían los días de los embalsamados, y lo
lloraron los egipcios setenta días.

4 Y pasados los días de su luto, habló José a
los de la casa de Faraón, diciendo: Si he halla-
do ahora gracia en vuestros ojos, os ruego que
habléis en oídos de Faraón, diciendo: 5 Mi padre
me hizo jurar, diciendo: He aquí que voy a mo-
rir; en el sepulcro que cavé para mí en la tierra
de Canaán, allí me sepultarás;a ruego, pues, que
vaya yo ahora y sepulte a mi padre, y volveré. 6 Y 
Faraón dijo: Ve, y sepulta a tu padre, como él te
hizo jurar. 7 Entonces José subió para sepultar
a su padre; y subieron con él todos los siervos
de Faraón, los ancianos de su casa, y todos los
ancianos de la tierra de Egipto, 8 y toda la casa
de José, y sus hermanos, y la casa de su padre;
solamente dejaron en la tierra de Gosén sus ni-
ños, y sus ovejas y sus vacas. 9 Subieron también
con él carros y gente de a caballo, y se hizo un
escuadrón muy grande. 10 Y llegaron hasta la
era de Atad, que está al otro lado del Jordán, y
endecharon allí con grande y muy triste lamen-
tación; y José hizo a su padre duelo por siete
días. 11 Y viendo los moradores de la tierra, los
cananeos, el llanto en la era de Atad, dijeron:
Llanto grande es éste de los egipcios; por eso
fue llamado su nombre Abel-mizraim, que está
al otro lado del Jordán. 12 Hicieron, pues, sus
hijos con él según les había mandado; 13 pues
lo llevaron sus hijos a la tierra de Canaán, y lo
sepultaron en la cueva del campo de Macpela,
la que había comprado Abraham con el mismo
campo, para heredad de sepultura, de Efrón

el heteo, al oriente de Mamre.b 14 Y volvió José
a Egipto, él y sus hermanos, y todos los que
subieron con él a sepultar a su padre, después
que lo hubo sepultado.

Muerte de José 
15Viendo los hermanos de José que su padre era
muerto, dijeron: Quizá nos aborrecerá José, y nos 
dará el pago de todo el mal que le hicimos. 16Y 
enviaron a decir a José: Tu padre mandó antes de
su muerte, diciendo: 17Así diréis a José: Te ruego
que perdones ahora la maldad de tus hermanos
y su pecado, porque mal te trataron; por tanto,
ahora te rogamos que perdones la maldad de los
siervos del Dios de tu padre. Y José lloró mien-
tras hablaban. 18Vinieron también sus hermanos
y se postraron delante de él, y dijeron: Henos
aquí por siervos tuyos. 19Y les respondió José:
No temáis; ¿acaso estoy yo en lugar de Dios?
20Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo
encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy,
para mantener en vida a mucho pueblo. 21Aho-
ra, pues, no tengáis miedo; yo os sustentaré a
vosotros y a vuestros hijos. Así los consoló, y les
habló al corazón.

22Y habitó José en Egipto, él y la casa de su
padre; y vivió José ciento diez años. 23Y vio José
los hijos de Efraín hasta la tercera generación;
también los hijos de Maquir hijo de Manasés fue-
ron criados sobre las rodillas de José. 24Y José
dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; mas Dios
ciertamente os visitará, y os hará subir de esta
tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y
a Jacob. 25E hizo jurar José a los hijos de Israel,
diciendo: Dios ciertamente os visitará, y haréis
llevar de aquí mis huesos.c 26Y murió José a la
edad de ciento diez años; y lo embalsamaron, y
fue puesto en un ataúd en Egipto.
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muerte, Jacob estaba con el hijo que había perdido hacía tanto tiempo y sabía
que sus hijos lo regresarían a la tierra de la promesa, donde lo sepultarían.

50:1-14 El amor de José por su padre se evidencia en este capítulo. No solo
lloró por su padre muerto y lo besó, sino que también dio instrucciones
especiales a sus médicos para que lo embalsamaran.

50:15-21 La muerte de Jacob generó conflicto entre sus hijos. Los hermanos
de José estaban muy nerviosos por temor a que, ahora que su padre no estaba
para detenerlo, él se vengara.

50:22-26 José fue verdaderamente bendecido con una vida fructífera.
Vivió ciento diez años y vio a muchos de sus nietos, bisnietos y
tataranietos. Al igual que sus antepasados, les dijo a sus hermanos que
pronto moriría. Con esa tristeza, también llegó la esperanza. José estaba
seguro de que Dios los auxiliaría y que también los llevaría a la tierra
prometida. Tal como Jacob, José hizo jurar a sus hermanos que a él
también lo llevarían a la tierra prometida para sepultarlo (ver Jos. 24:32).
Así murió y dejó a los israelitas con la esperanza de que Dios, en Su
fidelidad, los sacaría de Egipto.

El Dios que te creó es el mismo Dios que cumple Sus pactos y guar-
da Sus promesas. Así como mostró Su fidelidad a Abraham, Isaac y 
Jacob, el Señor tiene todo el poder para llevar a cabo Su plan para tu 
vida. Puedes confiar en que cumplirá lo que te dice en Su Palabra.

Génesis...

a50.5: Gén. 47.29-31. b50.13: Hech. 7.16. c50.25: Ex. 13.19; Jos. 24.32; Heb. 11.22.

Las secciones de la Biblia de estudio para mujeres están diseñadas para 

Las secciones de la Biblia de estudio para mujeres están diseñadas para enriquecer
tanto el estudio personal de la Biblia como el grupal. A continuación, presentamos 
una rápida reseña.

Hebras de materiales 
auxiliares
Además, a lo largo del texto 
se entretejen «hebras» de 
materiales auxiliares con estudios 
especializados: explicaciones 
sobre doctrinas fundamentales, 
perfiles de mujeres de la Biblia, 
temas relevantes sobre femineidad 
bíblica, útiles estudios de palabras 
y respuestas a preguntas difíciles 
inducidas por el texto de la 
Escritura.

Aplicaciones
Al final de cada libro, se encuentra una palabra devocional de 
aplicación, celebración, aliento, y otros medios que permiten que 
el Espíritu Santo escriba las verdades particulares de ese libro en tu 
corazón.

«En el principio creó Dios...» (1:1a).

¿Quién escribió Génesis?
Aunque Génesis es anónimo, se cree que Moisés registró los 
sucesos de este libro y de todo el Pentateuco, los cinco pri­
meros libros del AT. El resto del AT se refiere al Pentateuco como
«el libro de la ley de Moisés» (Jos. 8:31; 2 Rey. 14:6; Neh. 
13:1). El NT también lo menciona como el autor (Mat. 19:8; 
Luc. 24:27; Juan 5:45­47; Hech. 3:22; Rom. 10: 5; Apoc. 15:3). 
Jesús no dijo específicamente que Moisés escribió Génesis, 
pero en aquella época los judíos consideraban el Pentateuco 
(heb. Toráh, «ley») como una unidad. El Señor afirmó esta 
verdad (Mat. 19:8; Mar. 7:10; Luc. 16:16­18; Juan 7:19).

¿A quién estaba dirigido?
El libro se escribió inicialmente para la nación de Israel, en 
especial para la nueva generación que tomaría posesión de la 
tierra prometida.

¿Cuándo se escribió?
Los sucesos registrados en Génesis abarcan la historia desde la
creación hasta la muerte de José, un período de, al menos, 2500
años. Aunque no puede fijarse con exactitud, la fecha de escri­
tura de Génesis debe ubicarse durante la vida de Moisés (aprox.
1525–1405 a.C.). Lo más probable es que haya sido mientras
peregrinaban por el desierto, justo antes de que el pueblo entra­
ra en la tierra prometida bajo el liderazgo de Josué. Si acepta­
mos que el éxodo se produjo alrededor del 1445 a.C., se sugiere
como una fecha razonable el 1400 a.C., aproximadamente.

¿Dónde ocurrieron los eventos?
Comienza con la creación del universo, y los escenarios se 
trasladan a través de la historia hasta que la nación de Israel 
se establece en la región pequeña, pero fértil, del delta del 
Nilo, en Egipto.

¿De qué trata Génesis?
• Dios como Creador. Lo primero que vislumbramos de Dios 

en la Biblia es que despliega Su poder como Creador de los 
cielos, la tierra y los seres humanos: hombre y mujer.

• Dios como Redentor. Cuando el pecado entra en el mundo, 
la naturaleza santa de Dios demanda el castigo por dicho 
pecado.

¿Por qué deben las mujeres leer Génesis?
El propósito de Génesis es revelar la historia y los prin­
cipios básicos de la relación de Dios con Su pueblo. Para
las mujeres, son de particular importancia los primeros
capítulos, donde el orden de la creación se presenta como
la base bíblica de lo que significa ser mujer. El relato de
su creación defiende su valía y revela el diseño divino de
su tarea como «ayuda idónea» del esposo (2:18). Génesis
proporciona el fundamento histórico para el resto del
Pentateuco y la totalidad de la Biblia. Podrás ver el plan
de Dios para redimir a Su pueblo, al hacer un pacto con él.
Israel, como pueblo escogido de Dios y del cual saldría el
Mesías, «la simiente» de la mujer (3:14­15), fue el canal
para Su obra redentora. A lo largo de Génesis, Dios es el
Dios que hace y guarda los pactos.

¿Cómo leer Génesis?
Génesis debería leerse como la fuente definitiva de verdad 
sobre la cual se basan los otros 65 libros del canon. Dios se 
presenta como el Creador de todo, quien formó al hombre y a 
la mujer a Su imagen, y les encomendó que gobernaran sobre 
Su creación. Génesis da testimonio de lo bueno del orden 
creado y revela por qué el mundo que habitamos está lleno de 
fallas más que de perfección. El libro, además, dirige nuestra 
atención hacia el futuro, cuando con seguridad se cumplirán 
las promesas y las profecías de Dios. Es también el primer 
libro del Pentateuco, los cinco libros que contienen la Torá o 
ley de Dios: la instrucción del Señor a Su pueblo para esta­
blecer la nación de Israel.

Génesis es un libro cuidadosamente estructurado.
Esta narrativa histórica tiene una sección inicial sobre la
creación en sí. A partir de allí, al libro lo divide una frase
recurrente (heb. toledot, «historia o genealogía»; por ej.,
2:4; 5:1; 6:9; 10:1), la cual marca cambios en el pueblo de
Dios a medida que Sus promesas, incluidas en los pactos,
se transmiten fielmente de una generación a otra. Podría
decirse que Génesis es «la historia detrás» del Dios que
atrajo a los israelitas hacia sí como Su pueblo de pacto. El
libro también incluye poesía, como el pasaje donde Adán
presenta a Eva (2:23) y la descripción de la bendición de
Jacob (49:2­27).

Génesis

2166-1991 a.C.2166-1991 a.C.
Vida de Abraham.Vida de Abraham.

2156-2029 a.C.2156-2029 a.C.
Vida de Sara.Vida de Sara.

2085 a.C.2085 a.C.
Destrucción de Sodoma y Destrucción de Sodoma y 
Gomorra.Gomorra.

2066-1886 a.C.2066-1886 a.C.
Vida de Isaac.Vida de Isaac.

Cronología
Acontecimientos 
mundiales
Acontecimientos Acontecimientos 
bíblicosbíblicos
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